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RBCACCION T ADMmiSTRÁCTOlí 

Plaza Constitucional núm. 14 

P E R I Ó D I C O HUMORÍSTICO 

SONARÁ CUATRO VECES AL MES. 
S I ADMITEN ANUNCIO*: 

á precios^conyencioniles. 

ADVEETENCIAS. 
L a «orrospondencia al Administrador . * 
Son colaboradores todos los que fig'ar»ii como «ascritorea. 
Los originólas vandráii firmados y no «e deTuelyi» ninguno. 

PfiECIOS DE SUSCRICION; 
En JuMiLLA tres meses, 2 Pta», —Fuera , 2'50 
Número suelto, 25 céuts. — Igual precio línea de JisomHaieaát 
Loa pagos por adalantado eu libranzas ó sellos de correo». 

: SÜSGIIICIOI, 
para el «ocorro de los eiifermois pobres. 

1 

P t i . Cents. 
'fuma ant»rlo5 ;,^..,, .. • ^ , 

Romualdo Muñoz Tornero . 

. . 160 „ 'fuma ant»rlo5 ;,^..,, .. • ^ , 

Romualdo Muñoz Tornero . . . . 5 „ 
Ricardo MuSoz Tornero . . • , • a „ 
Aiionso Abílian Olivares . . . . 6 „ 
Marcos Botella . . . . .. • • . 1- n 

TOTAL, . , . . . 1()3 

{Se eentinuará) 

Personas socorridas hasta hoy. 

Ant». Jpse López Gaardiola—Convento 69—8 pe­
setas. 

Joso Gómez Navarro—Duque 50=5 pías. 
A un pobre por ayudar i, dar friegas 4 ua enfer­

mo—1 pta. 
Josefa Pérez Falencia—2 ptas.. 
Antonio González Molina—Peña 20—5 ptas. 
Francisco Ramírez Martínez—Cuevas 50—6 pe­

setas. 

NOTA.r=Enla calle del Convento n." 2 se reci­
ben donativos en metálicoy efectos. 

fP#- [•|i ^A\ 

Continua la epidemia haciendo víctimas 
y continua también D. "Antonio queriendo 
hacerle competencia atacando á los médicos 
que en las presentes circunstancias han que­
dado en la población. 

Creemos que sus compañeros de profesión 
deben perdonarle las ofensas que trata de in­
ferirles en atención á la horrorosa chifladu­
ra que viene padeciendo hace algún tiem­
po. ' 

El que no ha r is to los coléricos mas que 
en los partes oficiales, que ni como Alcal-^ 
de, ni como médico, ni como particular, ha 
hecho nada, absolutamente nada digno de 
mención, se cree cou dereciio ó hablar, i 

formar juicios temerario.^, y hacer criticas 
acerbas. 

Como ha de ser. C©«as de D.. Antonio. 
¡Bastaato trabajo tiene! 

La langosta parece que vá de huida pero 
como cuando viene un mal nunca viene ao-

lo, al deaapaíscer esta plaga nos ha dejado 
otra que necesita pronto remedio. 

Nos reíerimoa á le putrefacción de las 
aguas ocasionada por ia caida de aquellos 
insectos. 

Parece que el Ayuntamiento ha di-spuesto 
la limpia del cauce de la villa y ha dado 
las ordeños necesarias para que so haga lo 
mismo con algunas balsas y estanques del 
término. 

Pero, ¿se cumplirán estas órdenes? 

Porque sabemos de algunos que las han 

oido como quien oye llover. 

Ahora que se acaba la plaga se no» echa 

encima lo do las Carolinas. 
No culpemos á los alemanes ni al gobier­

no «ino á la fatalidad ¿Despue.-? dal cólera 
y de la langosta que cosa mas natural que 
la guerra y el hambre? 

Y según se ponen las cosas el peligro es 
iuminente. 

No es posible coger entre las manos un 
periódico de Madrid sin sentirse tocado de 
ia santa indignación que reflejan sus co­
lumnas por el inicuo despojo de las Caro­
linas. 

Aquí apenas nos hemos enterado de lo 
que sucede. 

Díganle Vds. al pobre labrador ó jornalfi-
ro esquilmado, azotado por la langosta y 
diezmado por el cólera que Bisraarck nos ha 
robado por el procedimiaato del tiaio una» 
islas españolas y sa quedará tan frasco. 

Sin embargo, nosotros no podemos por 
menos de protestar de esa abuso y deplo­
rar el fracaso de los gobiernos" de la res-
taurftciou cuya» simpatías y preferencias por 

Alemania han recibido su^recompensa. 
Pónganle eaecos y llorones a nue.«!tro» 

soldados, señores ministros, organicen, nuea-
ti'O ejército a l a prusiana y^acepten cargos 
y honores del imperio para que luego venga 
su canciller cuando nos oree mas débiles j 
descuidados á ofendemos da ese modo. 

Pero ya verán esos señores, si llega el ca­
so, como, aunque débil, sabe el pueblo espa­
ñol sacar fuerjcas de Üaqueza. 

Ya que hablamos de flaqueza?). 

Podremos saber las d*sgracias que se ham 
socorrido con los mil reales que con este ob­
jeto remitió el Sr. Obispo y con loa seiscien­
tos que mandó un paisano caritativo? 

Los Sres. curas tienen la palabra. 

ü n detalle de una sesión municipal. 

—Por tantas y tantas oncuadernacionas 
tanto. 

Un concejal de esos que son como Hi". 
Tomás que como no vean y palpe» las co­
sas parece que no las quioi-en creer, exclama. 
— ¡Ave María Purísima! —Que es como t i 
hubiera dicho—Muchas zorras se ma figu­
ran! 

—Dice V. que no? Pues prueba al canto: y 
efectivamente no eran tantas. 

Los concejales se hacían los sesos aga» 
queriendo adivinar el rompo-cabezas; per 
¡quiá! 

Al que dé la solución 
del enigma que he descrito 
86 le dará la pensión 
que disfruta D. Benito 
(con permiso del Barón.) 

AYUNTAMIENTO. 

Sesión del Ayuntamiento dol dia 24. 
Se da cuenta del acta de la anterior y ex «pro-

bada, 
Da.se cuenta de los pliegos de coudieioues fa-

cultatiyas y económicas para las obras de compo-
sifciou do las calles de Rodonas Labor. Maieliíu-


